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      Para Barbara, que aún lo hace divertido.




      




      




      


    




    


  




  

    





    





    





    En 1996, científicos rusos y británicos descubrieron un lago de agua cálida a unos cuatro mil metros bajo la placa de hielo antártica. El lago Vostok, que así es como lo llamaron, tiene el tamaño del lago Ontario, y los biólogos sospechan que puede contener formas de vida que no se han visto sobre la superficie de la Tierra desde hace millones de años.




    Se cree que existen cientos de esos cuerpos de agua ocultos por todo el mundo.


  




  

    Prólogo




    Colonia de la isla Roanoke, 1587




    Eleanor acunaba a su hija Virginia en brazos mientras sonreía a aquella carita sonrosada y durmiente. Era el primer bebé nacido en la isla y los colonos estaban encantados con su llegada, pues la consideraban un buen augurio para el nuevo asentamiento.




    El sol de finales de primavera las envolvía en una confortable calidez mientras la madre primeriza le cantaba entre susurros una nana a su bebé.




    John White, el padre de Eleanor y gobernador de la isla, estaba orgulloso de lo que había conseguido. Inglaterra vivía la edad de oro de su etapa colonizadora y ese prometía ser otro año en el que su país natal alcanzaría nuevas cotas en la expansión de sus vastos dominios. A principios de esa misma década, en 1583, sir Humphrey Gilbert había nombrado a Terranova primera colonia exterior de Inglaterra y ahora Roanoke iba a ser la primera colonia inglesa en el Nuevo Mundo.




    El gobernador White quería asegurarse de que todo estuviera bien atado antes de su renuente regreso a Inglaterra para hacerse con más provisiones. La isla Roanoke era alargada y estrecha, y se encontraba situada entre el continente y los traicioneros Outer Banks, las orillas exteriores del océano Atlántico. Las aguas que bañaban la isla eran frías y de un poco atrayente color gris verdoso, pues las gélidas corrientes del Atlántico rodeaban los más de diecinueve kilómetros de costa. Sin embargo, y afortunadamente, ese terreno era un oasis de frondosas marismas, campos de hierba corta y tupida y bosques, de elevados robles, rebosantes de animales que cazar.




    Los nativos de la isla eran por lo general gente amigable, si bien extraña, en ocasiones tímidos y en otras agresivos, que alertaban a gritos a los colonos para que no se adentraran por ciertos tramos del bosque. White pronto descubrió que, siempre y cuando permanecieran dentro de determinadas áreas muy concretas del territorio, no tendrían problemas. Una relación comercial esporádica, aunque precaria, fue estableciéndose entre ellos y, en términos generales, White estaba satisfecho, ya que la población indígena no suponía una amenaza para el grupo.




    La preocupación principal del gobernador era que el lugar del asentamiento no fuera tan seguro como le hubiera gustado debido a las fuertes tormentas que azotaban el Atlántico. Su emplazamiento estaba demasiado cerca de la costa y, ahora que estaban empezando a nacer bebés, estaba resuelto a garantizar que ningún riesgo imprevisto pusiera en peligro a su nueva colonia, especialmente porque estaría ausente durante meses.




    White había organizado una pequeña partida de hombres para que escudriñaran las áreas circundantes en busca de zonas guarecidas en las que pudieran refugiarse cuando las condiciones climáticas fueran severas. En menos de una semana, esos hombres lo informaron de que habían encontrado la entrada a una cueva y que, aunque un extraño olor emanaba de sus profundidades, parecía bien guarecida, seca y lo suficientemente grande como para dar cobijo a un centenar de colonos. White había ordenado que transportaran barriles de agua al interior de la gruta. Mientras revisaba las provisiones, pensaba en que creía haber hecho todo lo necesario para mantener a la colonia a salvo; se dispuso a subir a bordo de su barco para regresar a Inglaterra.




    Eleanor caminó hasta la suave hierba situada junto al riachuelo de aguas cristalinas que había a las afueras del asentamiento. Iba a esa parte de la ribera a lavar la ropita de Virginia y la dejaba secar en las rocas planas que había junto al agua. Cuando vio por primera vez a la joven india, supo que se harían amigas.




    Incara, que así era como Eleanor había descubierto que se llamaba, iba también a la ribera a realizar sus tareas diarias más a menos a la misma hora, así que no transcurrió mucho tiempo hasta que un saludo con la mano y una sonrisa se tornaran en una oportunidad de sentarse juntas y enseñarse a sus recién nacidos. Aunque no hablaban el mismo idioma, se las apañaban para comunicarse y conectar como madres jóvenes y primerizas que eran.




    Eleanor se cerró bien el chal y alzó la vista al cielo; oscuras nubes avanzaban desde el oeste y la lluvia parecía inminente. Se puso en pie con Virginia en brazos y se despidió con la mano de Incara, que sonrió y trató de repetir tanto el gesto como las palabras. Aquel intento hizo reír a Eleanor. Tal vez le hiciera a Incara un vestido, dependiendo de con cuánta tela regresara su padre.




    El viento crecía rápidamente en intensidad, así que Eleanor apretó el paso para regresar a la colonia. El horizonte estaba en esos momentos cargado de enormes nubes púrpuras que amenazaban con romper sobre la isla. En el preciso momento en que llegaba al claro junto al extremo de la colonia, el marido de Eleanor, Ananias, fue a su encuentro y le dio un rápido abrazo. Estaba casi sin aliento y su cabello rubio ya se le había pegado a la cara por las enormes gotas de lluvia que estaban empezando a caer. Le dijo a gritos, para hacerse oír por encima del ululante viento, que tenía que coger toda la comida y ropa que pudiera transportar, pues la colonia iba a refugiarse en las cuevas al sur de la isla.




    El fiero viento ya estaba arrancando partes de los techos de paja y las tejas de madera de las cabañas, arrojándolos como cuchillos por todo el campamento. La lluvia, propulsada por las fuertes ráfagas de viento, aguijoneaba sus rostros mientras se dirigían al centro del asentamiento. Eleanor vio a Incara junto a los árboles. Parecía extremadamente inquieta y le indicó con gestos que se acercara. Esta corrió junto a Eleanor e intentó tirar de ella mientras sacudía con vehemencia la cabeza y gesticulaba frenéticamente en dirección a las cuevas. No paraba de repetir una y otra vez una palabra que sonaba como «croatoan», con los ojos implorantes y fuera de sus órbitas. Agitó los brazos y se abrazó a sí misma con fuerza. Curiosamente, con aquel gesto no parecía querer dar la impresión de estar intentando entrar en calor, sino que transmitía una sensación de forcejeo o apabullo.




    El padre de Eleanor había dicho que los nativos de la isla creían que todo era obra de los espíritus, buenos y malos, y el clima no era una excepción. Eleanor le dio un abrazo y se dirigió a la cueva junto con los últimos colonos que quedaban en el asentamiento.




    Incara había repetido la palabra «croatoan» tantas veces que Eleanor supuso que se refería al nombre de las cuevas a las que se dirigían, así que por si acaso siguieran allí cuando su padre regresara, le pidió a Ananias que grabara la palabra en un árbol de gran tamaño situado en un extremo del asentamiento para que su padre o quienquiera que quisiera saber sobre su paradero solo tuviera que preguntarles a los indígenas cómo llegar a las cuevas.




    Incara corrió junto a su padre, Manteo, el jefe de la tribu Roanoke. Estaba sentado junto a sus hombres sagrados, alrededor de la hoguera que ardía en el centro de su choza, cuando ella se arrodilló junto a él y entre resuellos le dijo adónde se dirigían los colonos. Aunque a los Roanoke los colonos les eran, por lo general, indiferentes, conocían los peligros de las cavernas. Generaciones atrás, el suelo había temblado y la caverna se había abierto a la superficie. Incara había oído las leyendas de las hambrientas cavernas y habían pasado muchos años desde que algún joven cazador hubiera sido lo suficientemente estúpido como para aventurarse en ellas. Aquellos que lo habían hecho jamás habían regresado.




    El tiempo era ya inclemente y los tabúes tribales impedían que los Roanoke se aventuraran al interior o se acercaran incluso a las proximidades de las cuevas. Sin embargo, Manteo conocía el vínculo que se había formado entre Incara y la piel blanca Eleanor, y la joven se sintió enormemente aliviada cuando su padre anunció que enviaría a sus más fuertes guerreros para intentar detener a los colonos. En contra de los deseos de su padre, Incara fue con ellos.




    El pequeño grupo de nativos llegó a la cueva justo cuando los últimos colonos estaban entrando en ella y se disponían a sellar la entrada para protegerse de los elementos. Incara gritó los nombres de Eleanor y Ananias y estos se asomaron por la entrada. La imagen que Incara y los guerreros vieron fue una que permanecería con ellos para siempre: Eleanor bajo la lluvia, acunando a su hija. Mientras sonreía y se despedía con la mano de Incara, Ananias giró bruscamente la cabeza como si lo hubieran llamado y corrió al interior de la cueva. Eleanor se volvió para mirar hacia atrás cuando unos gritos empezaron a resonar desde las profundidades y ella también se apresuró a adentrarse en la oscuridad.




    Tan solo transcurrieron unos minutos antes de que los lamentos y sollozos comenzaran. Los sonidos de puro miedo animal y angustia que reverberaban de la cueva hicieron que Incara se desplomara de rodillas en el suelo y comenzara a sollozar. Cogió puñados de tierra y hojas mojadas y se cubrió la cabeza y el rostro con angustia. Incluso a los valientes guerreros Roanoke se les mudó el rostro cuando los gritos procedentes de la caverna fueron apagándose uno a uno. Manteo contempló la cueva durante varios minutos, recordando viejas leyendas, consciente de lo que significarían para su gente. Se dio la vuelta. Estaba decidido: abandonarían la isla de inmediato.




    John White no había tenido la intención de estar fuera tanto tiempo, pero ya antes de desembarcar supo que algo no marchaba bien. No había botes ni barcas pesqueras en el agua, ni humo de hogueras. En el campamento no había señales de vida, ni gente, tan solo restos de chozas; el bosque ya había comenzado a reclamar su territorio desde el claro. La única pista era una palabra, «Croatoan», grabada en un árbol con letras mayúsculas e irregulares.




    Tras semanas de búsqueda no encontró ni rastro de su hermosa hija o de su nieta, ni tampoco de los otros colonos. Los nativos también se habían marchado, y la única esperanza del afligido gobernador era que, donde quiera que se encontraran, Eleanor estuviera a salvo con ellos.
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    Antártida, en la actualidad




    En los últimos segundos previos al impacto, John Dólar Banyon, probablemente uno de los empresarios hoteleros más ricos de Estados Unidos, soltó la columna de dirección en forma de «U». Se cruzó de brazos, tapando con estos las letras doradas bordadas a mano de su cazadora bomber que rezaban «Dollar». Había sabido que estaban todos muertos tan pronto como el reencendido del motor había fallado y el resto de sistemas auxiliares, que en un primer momento se habían vuelto locos, se habían ido apagando uno a uno. Ya no había tiempo para otro reencendido y saltar en paracaídas era una locura en tales condiciones climatológicas. Resopló mientras contemplaba el cristal blanco de la cabina de mando y susurró un último «a tomar por culo» cuando el altímetro le indicó que tenía el suelo casi en sus narices.




    Banyon había invitado a su equipo ejecutivo y a sus esposas o novias a un vuelo en su avión privado, el Perseo, a modo de gratificación por su trabajo. Un vuelo de un día de duración en el que saldrían del sur de Australia y sobrevolarían la Antártida. Había realizado el vuelo él solo varias veces y en esa ocasión confiaba en mostrar a sus jóvenes empleados que Dólar Banyon sabía hacer algo más que ganar dinero y trabajar dieciocho horas al día. La belleza de ese lugar era absolutamente exótica y singular. Que se quedaran con sus colonias de vida silvestre, podía ver un puto pingüino cuando le viniera en gana en cualquier zoo. Pero allí abajo había visto cosas que solo un puñado de personas sobre la faz de la tierra habían contemplado: amaneceres verdosos donde el sol se cernía sobre el horizonte durante horas y una banda esmeralda refulgía entre el cielo y el hielo; irreales montañas de hielo flotantes provocadas por la quietud del aire, que creaba el espejismo de un pico glacial que parecía elevarse a cientos de metros del suelo.




    Debería haberlo sabido; si te enamoras de la Antártida, ella será tu fin. Dólar Banyon se había olvidado de una cosa: era tan hermosa como impredecible. A pesar de que había consultado el servicio meteorológico antes de despegar, el continente glacial lo había sorprendido con unos monstruosos vientos catabáticos. Los ocultaba tras montañas y pronunciadas grietas, y cuando estabas lo suficientemente cerca, los revelaba en toda su ferocidad: paredes de kilómetro y medio de viento, nieve y furia que trepaban rápidamente sobre cualquier pronunciamiento del terreno.




    La luz que otrora había sido tan clara y nítida que permitía ver en un radio de cientos de kilómetros en todas direcciones de repente se había tornado confusa, teñida de ráfagas de hielo y nieve. El resultado había sido una aterradora tormenta de nieve allí donde el cielo y la tierra eran uno y no había ya más horizonte. En cuestión de segundos, la temperatura había caído cuarenta grados y los vientos habían alcanzado una velocidad proporcional. No existía ningún manual que dijera qué hacer cuando te quedabas atrapado en una tormenta; había que evitarlas sin más. Una vez dentro, el avión simplemente dejaba de existir.




    Los diez pasajeros del avión de Banyon no estaban tan tranquilos como él; la cacofonía procedente de la cabina principal parecía sacada de una de las historias de Dante sobre los tormentos del infierno. Las copas y los cócteles se vertieron sobre los mullidos asientos de terciopelo cuando los pasajeros cayeron hacia atrás por culpa de la combinación de velocidad y un pronunciado descenso.




    El avión blanco, de veintiún metros de largo, cayó en picado hacia el hielo antártico a más de ochocientos kilómetros por hora. Sus pequeños pero potentes motores turbofán habían dejado de funcionar en aquel aire gélido que fustigaba el cegador paisaje níveo. Mientras se precipitaba hacia las inhóspitas llanuras de hielo, el más sepulcral de los silencios reinaba, salvo por un estridente silbido que bien podría haberse confundido con un petrel blanco extraviado llamando a sus hermanos. El silbido también quedó engullido por el fuerte ululato de la terrible tormenta catabática que azotaba el armazón del aerodinámico pájaro de metal.




    El impacto inicial, cuando se produjo, se asemejó más al sonido de una almohada gigantesca golpeando una cama por hacer que al ruido metálico explosivo de casi catorce mil kilos de metal impactando en una superficie dura. Una columna de hielo y nieve en forma de embudo se elevó treinta metros en el aire, seguida de un chorro secundario de piedras, escombros y un bum sordo, cuando el otrora aerodinámico Challenger se precipitó finalmente contra la roca. El avión penetró en la superficie gélida como una bala atraviesa el cristal, abriendo un agujero irregular y oscuro en una caverna situada a decenas de metros de profundidad. Los ecos del impacto reverberaron por los túneles durante kilómetros, rebotando en paredes y techos conforme la silente piedra asimilaba y a continuación conducía los terribles sonidos de la colisión.




    El silencio regresó al fin a aquel mundo subterráneo, pero solo durante un breve periodo de tiempo.




    La criatura se elevó por encima del agua y tanteó el aire. Las vibraciones de las cavernas superiores trajeron consigo recuerdos que habían permanecido latentes durante generaciones mientras, presa de la confusión, se arrastraba fuera de su guarida. En su oscuro mundo hacía tiempo que había aprendido a ser silenciosa, pero los ruidos y las vibraciones de los techos de las cavernas la excitaron y se apresuró a acudir a las cuevas superiores, emitiendo un sonido similar al de un río de reverberante fango.




    Tardaría horas en llegar al lugar del accidente, pero ya podía detectar el leve olor a metal fundido, a combustible y a algo más, algo que ninguno de los suyos había percibido en muchos milenios. Movida por el hambre, desplazó su enorme masa mucosa con rapidez.
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    Stamford, Connecticut




    Una franja de cálida luz bañaba a Aimee Weir mientras esta le daba un sorbo a su bebida y apartaba la vista de los últimos resultados de su proyecto para mirar fijamente a su compañero de trabajo. De cabello oscuro y dulces ojos azules, Aimee hacía honor a su ascendencia escocesa. Era la primera de una familia de tenderos y constructores de barcos en llegar a científica, y su brillantez en el campo de la síntesis de combustibles fósiles hacía de ella un activo muy codiciado por las empresas ávidas de recursos naturales de todo el mundo. Era una mujer alta, de veintinueve años de edad, con una fuerte determinación y la capacidad de hacer que sus ojos pasaran de dulces a lacerantes, una cualidad que hacía que sus amigos se refirieran a ellos como «los láseres Weir». Era capaz de mantenerle la mirada al facultativo o al miembro de la junta más temible y, a la hora de la verdad, por lo general siempre se salía con la suya. Se terminó el refresco y dirigió esa misma mirada a Tom.




    —No va a servirte de nada, Aimee; no pienso ni mirarte. No necesito que me dejen ciego a estas horas de la mañana. —Tom se rió y siguió sirviéndose el café. Sabía que Aimee lo estaba taladrando con los ojos y se lo estaba tomando con tranquilidad, con la esperanza de que finalmente se le pasara el enfado por no dejarla acompañarlo al viaje de investigación. Removió el café con gesto teatral y prosiguió—: Además, sé que odias las alturas, y tendremos que bajar con una cuerda a una cueva helada en, o más bien debería decir debajo, del hielo antártico.




    —¡Ja! Eso de bajar con una cuerda se llama descenso en rápel. Y lo de las alturas ocurrió hace mucho tiempo. No es una fobia, Tom.




    Él le dio un sorbo al café, haciendo un ruido exagerado. Aimee dijo, articulando los labios, «Muy bien», a la espalda de Tom. Arrancó un pequeño trozo de papel de la impresora y lo arrugó hasta hacer una bola que se metió en la boca y que modeló un poco más con la lengua. Sacó la pajita de su bebida y se la llevó a la boca, apuntó y disparó el húmedo proyectil a la nuca de Tom; se le quedó pegado.




    —Aghhh. Odio que hagas eso. —Se limpió el cuello con la mano y se dio la vuelta.




    Aimee siguió sentada con una enorme sonrisa, la ceja izquierda arqueada y la pajita colgándole del labio inferior.




    Conocía a Tom desde hacía diez años, cuando se había presentado en la universidad de Aimee en busca de talentos para su empresa. A pesar de tratarse de una larguirucha estudiante de diecinueve años, sus calificaciones y su innato talento científico en las áreas de descomposición biogénica y biología habían hecho que destacara por encima de unos ya de por sí impresionantes y numerosos compañeros. Su potencial era como un imán para las empresas que buscaban el más valioso de los activos corporativos: la inteligencia. Cuando se conocieron, Tom la había hecho reír hasta saltársele las lágrimas y había humanizado la ciencia más que cualquier otro profesor rancio que hubiera tenido nunca. Para ella era como un hermano mayor, y todavía hoy podía hacerla reír como aquella cría universitaria, diez años atrás. Sin embargo, con el transcurso del tiempo, él se había convertido también en su tutor y mentor y en esos momentos Aimee Weir era una de las petrobiólogas más respetadas del mundo.




    Tom Hendsen era el científico jefe de GBR, una pequeña empresa especializada en la investigación geológica y biológica de combustibles fósiles, su descubrimiento, uso, síntesis y, con suerte algún día, reemplazo. Tenía cuarenta años y era alto y delgado, de risa fácil. Aunque en GBR todos mantenían una relación laboral informal, él era el líder nato debido a su madurez y a su conocimiento enciclopédico de la petrobiología.




    Aimee quería a Tom pero, como en toda relación fraternal, siempre había algunas riñas. No eran frecuentes, pero a veces se daban, como era el caso. Habían requerido con gran urgencia a Tom para que acompañara a una misión de rescate a la Antártida. Un jet privado se había estrellado en el hielo o, más bien, lo había atravesado. El siniestro había dejado al descubierto una enorme cueva y los primeros datos recibidos indicaban la presencia de un importante cuerpo líquido en mitad de la corteza; podía tratarse de petróleo y gas natural. Probablemente los datos resultaran errados o tal vez simplemente fuera un terreno de vertidos ilegales utilizado por las numerosas naciones que visitaban la región antártica para todo tipo de propósitos, desde la investigación a la extracción; naciones que contemplaban la Antártida con avidez por tratarse del último gran continente sin explorar, o más bien, sin saquear. Sin embargo, podría ser algo importante. La región antártica no siempre estuvo cubierta de hielo y nieve y unos ciento cincuenta millones de años atrás, cuando el Gondwana empezó a separarse, lo que en la actualidad es la Antártida se fusionó alrededor del Polo Sur. Se sabe que allí existieron algunas especies de dinosaurios y que la flora se caracterizaba fundamentalmente por plantas similares a helechos que crecían en marismas. Con el tiempo esas marismas se convirtieron en yacimientos de carbón en las montañas Transantárticas, que podrían haberse descompuesto en yacimientos de petróleo bajo ellas.




    —Pero tú odias el frío, y no te gusta el trabajo de campo. Estoy más que cualificada para al menos echarte una mano allí abajo. —Aimee no soportaba el tono quejumbroso que tenía su propia voz. Sabía que Tom era la persona más adecuada para ir. Más que ella, en todo caso, pero llevaba dieciocho meses trabajando en su proyecto actual y mataría por cualquier distracción interesante, y aquello tenía toda la pinta de ser algo que le gustaría hacer.




    —Aimee, alguien tiene que presentarse ante la junta el miércoles para enseñarles nuestros resultados sobre los modelos de viabilidad para la producción de combustible sintético o no conseguiremos la financiación adicional —le respondió Tom en su tono más paciente—. Sabes que eres mejor que yo en eso de llevarlos al huerto. —Aimee sabía que Tom la estaba adulando deliberadamente y le regaló una falsa sonrisa de agradecimiento.




    —Estaré de vuelta en una semana, probablemente con poco más que un resfriado que mostrarte —dijo sin levantar la vista de su equipaje—. Tomaré algunas lecturas electromagnéticas y trazaré los efectos de la alteración cerca de la superficie de cualquier migración de hidrocarburo, y luego podremos convertir los resultados en bonitas maquetas en 3D para nuestros amigos de la junta.




    —Bueno, pues asegúrate de usar muchos colorines y descripciones y de no emplear jerga alguna o se quedarán igual que si les enseñaras fotos de la calceta que hace tu abuela —le respondió Aimee medio en broma, pues Tom era el mejor a la hora de hacer que temas complejos resultaran accesibles y fáciles de comprender hasta para el burócrata más negado—. Y tráeme algo de nieve.




    —Te traeré un pingüino, o mejor dos, para que te hagas unas zapatillas de andar por casa —dijo Tom, y los dos rompieron a reír.




    Los ojos de Aimee habían vuelto a su tono azul dulce. Como era habitual, Tom había conseguido desarmarla con un sentido del humor que casaba más con un patio de colegio que con un laboratorio. Conociéndolo, se pasaría todo el tiempo en la tienda de campaña, pegado al ordenador, y acabaría resfriado y aburrido al final del primer día.




    La próxima vez, pensaba Aimee, sería su turno. Sin discusión.
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    Costa este de Australia




    Alex Hunter salió de las cálidas aguas del mar tras su chapuzón matutino. Era su momento favorito del día, con los graznidos de las gaviotas que volaban en círculo sobre su cabeza y el chapoteo de las olas al golpearse con la arena dorada de la playa. La neblina del mar le acariciaba suavemente el rostro mientras sus ojos verdes grisáceos oteaban el horizonte. Los cerró un instante y cogió aire para absorber por completo los olores de su mundo.




    Tras una hora nadando a pleno rendimiento, apenas si resollaba. Con treinta y seis años de edad y poco más de metro ochenta, su cuerpo era enjuto, si bien sus brazos y torso estaban fuertemente musculados, lo propio de alguien que entrenaba duro y con frecuencia. Sin embargo, abundantes cicatrices atestiguaban que aquel cuerpo no había sido modelado a golpe de gimnasio, sino curtido en varias batallas. Alex sacudió la cabeza y a continuación se pasó la mano por el pelo, oscuro y corto. Su mandíbula cuadrada y sus mejillas angulosas le aseguraban la atención de las féminas; sin embargo, un estilo de vida complejo y peligroso implicaba que jamás tendría una relación estable. Alex había sido instruido y entrenado para vencer, para luchar y vencer, independientemente de cuáles fueran sus posibilidades, pero había cosas que estaban por encima incluso de sus capacidades. Jamás podría establecerse en ningún sitio, ni hablar de su trabajo, ni compartir sus éxitos y fracasos con nadie que no fueran sus compañeros militares. Y en esos momentos, tras su accidente, estaba más solo que nunca.




    Cual estatua de bronce, Alex siguió inmóvil en la arena mientras sus manos se aferraban a una toalla de playa descolorida. Sus ojos se tornaron cristales inertes cuando su cabeza regresó a una vida que en esos momentos se le antojaba de otra persona. Angie no estaba. Ya iba a dejarlo antes de su última misión, pero le había prometido que lo esperaría y que estaría allí para hablar con él a su regreso; pero eso no había llegado a ocurrir. No creía que hubiera dejado de amarlo, pero se figuraba que no había podido soportar tantas preocupaciones. En el tiempo que habían estado juntos, se habían amado y habían reído como adolescentes, e incluso en esos momentos, pequeños detalles de ella seguían acechándolo: su mata de pelo castaño que siempre olía a manzanas verdes, la línea de transpiración en su labio superior después de hacer el amor, sus enormes ojos marrones. Ella le decía que podía hacer que se sonrojara con solo hablarle. Se iban a casar y ahora ni siquiera podía llamarla, había dejado de existir. Había llegado a sus oídos que había ido a ver a un abogado de Boston. Estaría bien.




    A su madre le habían dicho que había muerto, solo Dios sabía cuándo estaría autorizado a contarle la verdad. Desde que a su padre se lo llevara un infarto diez años atrás, ella había dejado de trabajar, adaptándose a un ritmo más saludable: había cambiado un trabajo en publicidad por flores, huertos y partidas de bridge dos noches por semana. Aún podía verla en el porche delantero de su casa, con la primavera tocando a su fin, junto a su malcriada alsaciana, Jess, dormida a sus pies y agitando las patas mientras soñaba que unos gatos siameses con sobrepeso se cruzaban en su camino. Hasta que no hubiera aprendido a controlar y ocultar sus nuevas habilidades, no era seguro que nadie supiera que seguía con vida.




    La vida para Alex había sido un extraño tira y afloja; uno en el que había ganado, pero también perdido. La gruesa toalla que Alex estaba sosteniendo se rasgó por la mitad. No había sido consciente de que la presión había estado creciendo en su interior.




    Su rehabilitación, si es que podía llamarse así, había concluido. Dos años atrás, en una misión de rescate clandestina al norte de Chechenia, Alex Hunter había caído en una emboscada y había recibido un tiro en la cabeza, un disparo que tendría que haberlo matado. Había permanecido en coma profundo durante dos semanas y, cuando había salido del hospital un mes después, era diferente, había cambiado. La bala había quedado alojada en el cerebelo, en la unión entre el hipotálamo y el tálamo, un lugar que hacía que su extracción pudiera resultar más una carnicería que una cirugía. Sin embargo, en vez de provocarle un daño irreparable como debería hacer ocurrido, había desatado una tormenta de cambios tanto físicos como mentales que había dejado a los médicos atónitos.




    Alex recordó cómo habían intentado explicarle lo que le había ocurrido, así como sus hipótesis cuando algunas de sus habilidades habían comenzado a salir a la luz. Incluso entre los especialistas congregados en su habitación, había surgido la discusión de cómo funcionaba el mesencéfalo. Algunos sostenían que los seres humanos utilizaban menos de la mitad de las funciones totales del cerebro, mientras que la otra parte significante quedaba al margen para que la evolución hiciera uso de ella cuando los factores medioambientales o cronológicos dictaminaran que estaba preparada. Otros se mantenían firmes en su teoría de que las partes sin utilizar eran un remanente evolutivo sin mayor utilidad que la del apéndice o las amígdalas.




    Lo que la bala había hecho era forzar un «reencaminamiento» de la sangre en su mesencéfalo, el área que era en gran parte responsable de catalogar, trazar y seleccionar la información. A Alex también le habían dicho que ese era el centro de las funciones endocrinas, donde el control del dolor, la adrenalina y los esteroides naturales eran monitorizados y distribuidos. Lo que más había sorprendido a Alex era que el mesencéfalo era la parte del cerebro humano que contenía las mayores áreas con clasificación de «uso desconocido». El flujo extra de sangre en esas áreas había desencadenado una enorme actividad eléctrica, como si una nueva sala de máquinas hubiera sido puesta en marcha, despertando en él capacidades largo tiempo inactivas.




    La agilidad, velocidad, fuerza y agudeza mental de Alex se habían incrementado hasta salirse de los parámetros normales, y en actividades de alta intensidad el mundo a su alrededor parecía ralentizarse, como si él se saliera de la realidad. Los médicos habían quedado impresionados ante el hecho de que pudiera completar pruebas de fuerza o agilidad a una velocidad que en ocasiones solo podía ser analizada con un equipo de cámara superlenta. No todo eran buenas noticias, sin embargo. Alex sufría brotes de ira que en ocasiones apenas si eran controlables. Durante esos brotes, su fuerza y velocidad se veían incrementadas. Hasta la fecha había conseguido canalizar esa agresividad con ejercicio, pero que Dios ayudara a aquellos que estuvieran a su alrededor si llegara a perder el control.




    Tras los primeros brotes, y tras asimilar que parecían ser parte del bagaje que venía con su mejora física, se alegraba de que Angie ya no estuviera en su vida. Si en algún momento le hubiera hecho daño, incluso durmiendo, tal vez se hubiera visto impelido a dirigir esa mortífera ira hacia sí mismo.




    Los superiores de Alex se habían apresurado a concluir las pruebas en el hospital y le habían permitido que siguiera con su recuperación en una casa, propiedad del ejército de Estados Unidos, en la costa este de Australia. La cúpula estaba deseosa de asegurarse de que la rehabilitación psicológica de Alex se completara tan pronto como fuera posible. Ninguna droga psicosupresora había funcionado con Alex; su cuerpo combatía cualquier sustancia química con más estimulantes naturales propios; esa batalla solo podía acabar de dos maneras: o que a Alex le estallara el corazón o con una embolia masiva en su mesencéfalo. Los psicólogos militares habían conseguido proporcionarle ciertas técnicas sensoriales a su medida, que le permitían controlar sus ataques de ira y mantenerlo lejos de las sustancias químicas de momento. Alex sonrió para sí mismo. Estaba empleando una de esas técnicas en ese momento: la sal, el mar y la arena siempre lo ayudaban a relajarse. Solo tenía que mencionárselo a los médicos y ahí estaba. Su única tarea era cargarse de experiencias sensoriales y revivirlas en su cerebro para inyectar una ola de calma y tranquilidad en su conciencia. Sin embargo, también tenía una salvaguardia secreta, un olor, una fragancia, una que le calmaba inmediatamente incluso en el más letal de sus ataques de ira; simplemente rememoraba el olor de las manzanas verdes recién cogidas.




    Y funcionaba. El ejército se había hecho con su primer supersoldado por accidente y, siempre y cuando estuviera disponible para más pruebas, le permitirían permanecer en activo. Pero Alex Hunter era ahora un león enjaulado que entrenaba hasta seis horas al día sin fatigarse. Necesitaba algo más que ejercicio o entrenamiento. Se consideraba apto para estar en activo y aguardaba ansioso la llamada prometida de su superior y mentor, el comandante Jack Hammerson. Mientras tomaba aire a pleno pulmón por última vez, sonrió.




    —Se acabaron las vacaciones —murmuró para sus adentros.




    El rostro del comandante Jack Hammerson mostraba todos sus años de servicio activo cual valla publicitaria. Profundas arrugas surcaban su frente y mejillas y, allí donde las condiciones climáticas no habían cincelado sus rasgos, las cicatrices de los combates se habían encargado de ello. Ya en la cincuentena, seguía siendo un hombre de hierro que continuaba realizando el entrenamiento diario que le había enseñado cómo incapacitar al enemigo en menos de siete segundos, una destreza a la que había tenido que recurrir en multitud de ocasiones durante sus años de servicio. Gran aficionado a la historia militar de Grecia, Hammerson había rechazado varios ascensos para poder mantener un papel activo junto a su estimada unidad de servicios especiales y cerciorarse de que sus hombres fueran los soldados mejor adiestrados y más letales de la faz de la tierra. Él se aseguraba de que siempre regresaran a casa de la batalla como los espartanos: con sus escudos o sobre ellos.




    Hammerson se sentó con el puño derecho cerrado dentro de la mano izquierda y miró la información que tenía encima del escritorio. Al SOCOM, el mando de operaciones especiales de los Estados Unidos, le había sido encomendada una misión de rescate encubierta en la Antártida. Todos habían desaparecido. Personal científico y un equipo de apoyo de boinas verdes se habían caído de las coordenadas. Ni contacto por radio, ni imágenes por satélite, ni nada en los satélites de imágenes térmicas. Ni rastro de ellos. Hammerson se agachó y cogió una de las fotografías que el equipo había enviado antes de que se hubiera esfumado de la faz de la tierra. Entrecerró los ojos como si estuviera intentando adentrarse en el hielo para que aquellas imágenes cobraran sentido. Sabía que el general Malcolm del SOCOM y los tipos a los que habían enviado como apoyo a la misión no eran unos ineptos. Con su gruesa ropa de combate, sus cuerpos habrían tardado varias horas en enfriarse, incluso con temperaturas así. El satélite de imágenes térmicas tendría que haber captado algo.




    Ahora era su turno. Por motivos políticos, el mando no podía enviar a una fuerza mayor, pero aun así seguían queriendo más potencia militar. No se desplegaría un tercer equipo; eso sería todo. Necesitaban la máxima capacidad ofensiva y defensiva. Jack Hammerson soltó la fotografía; ya sabía a quién enviar.




    El comandante conocía a Alex Hunter de sus primeros días en el pelotón y desde entonces le había parecido un miembro talentoso y entusiasta, si bien dentro de la media (si es que alguien perteneciente a una unidad especializada como esa podía considerarse dentro de la media). Sin embargo, en los dieciocho meses que habían transcurrido desde el accidente, había cambiado mucho. Ahora nadie podía siquiera acercársele en los ejercicios estratégicos y tácticos, y en una instrucción en combate cuerpo a cuerpo había levantado a un hombre de más de cien kilos de peso por encima de su cabeza y lo había arrojado a cuatro metros y medio de distancia como si de un muñeco se tratara. Los médicos de Alex creían que se trataba de un beneficioso efecto secundario derivado del hecho de que la bala estuviera alojada tan cerca de las salas de máquinas endocrinas; Hammerson lo veía como un don para perfeccionar todo su potencial.




    El comandante asumió el mando personal de Alex y le proporcionó el entrenamiento extra que necesitaba para convertirlo en la primera superarma de los servicios especiales: nombre en clave «Arcadia». Al igual que Zeus, nacido en Arcadia y que acabó con los Titanes, el nuevo Alex había sido creado por la guerra. Sería más rápido, duro y con una letalidad máxima.




    Alex estaba listo para volver de nuevo al servicio y la situación actual en la Antártida era exactamente el tipo de circunstancia que se beneficiaría de un recurso especial. Jack Hammerson cogió el teléfono; había llegado la hora de que Arcadia entrara en el terreno de juego.
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    El miércoles por la mañana, Aimee comprobó una última vez la presentación para asegurarse de tener preparada y destacada toda la información relevante, con la que lograría persuadir hasta al inversor más duro de pelar. Había impreso y encuadernado los documentos de una manera muy profesional y le parecía que tenían bastante buena pinta. Lo que más deseaba en esos momentos era salir de aquella sala de juntas en dos horas (o menos, con suerte) y tener buenas noticias para cuando Tom regresara el fin de semana.




    Aimee confiaba en que los progresos de su proyecto proporcionaran a la junta la confianza suficiente en ellos como para seguir financiándoselo. Tomó aire y se estiró la parte delantera de su único traje, de color azul. Llamó a la puerta con los nudillos y pasó sin esperar a ser invitada a entrar.




    En vez de a los siete miembros de la junta que esperaba, solamente reconoció al presidente, Alfred Beadman, que la saludó afectuosamente junto a la puerta. Sentadas a la mesa había cuatro personas a las que nunca antes había visto. Las observó rápidamente: dos con pinta de estudiante y deportista, respectivamente, un ratón de biblioteca de mediana edad y un militar. Volvió a mirar a Alfred, una figura paternal para ella y alguien en quien sabía que siempre podía confiar. Este la condujo a una silla sin soltarla de la mano y le pidió que se sentara.




    Lo primero que pensó era que les iban a cerrar el grifo y que le había fallado a Tom por no haber conseguido la financiación y, peor incluso, por haber provocado que los echaran de GBR. Aimee cerró los ojos y se imaginó a Tom regresando el fin de semana y diciéndole con tono infantil: «Tengo una sorpresa para ti» con una caja tras la espalda y a Aimee respondiéndole con un «Yo también tengo otra para ti».




    Tras unos breves instantes, Alfred le habló con delicadeza:




    —Aimee, hemos perdido contacto con Tom… Con todos ellos.




    Fue como si todo el aire hubiera sido succionado de la habitación; nadie se movió o habló, ni siquiera respiró. Todos siguieron sentados, mirándolos.




    —¿A qué te refieres con que habéis perdido contacto con ellos?




    Aimee se levantó de la silla, irradiando una mezcla de incredulidad e ira.




    —Puede que no sea nada grave, pero eso es exactamente lo que ha ocurrido, Aimee. Pensé que sería mejor decírtelo directamente para que así podamos ahora determinar las medidas que debemos tomar. Por favor, siéntate, querida, para que podamos empezar. —Consciente de lo volátil que la joven científica podía llegar a ser, Alfred estaba hablándole con toda la calma y sinceridad de la que era capaz. Observó cómo esta volvía a tomar asiento y a continuación se volvió a su izquierda y le presentó al hombre de aspecto temible que no podría tener más pinta de militar ni aunque hubiera llevado un uniforme hecho con la bandera de los Estados Unidos.




    —Aimee Weir, este es el comandante Jack Hammerson. Comandante, le gustaría, esto…




    Hammerson se cruzó con los ojos láseres de Aimee y le sostuvo la mirada. En esa ocasión fue ella quien bajó la vista. El comandante aguardó unos segundos más y empezó a hablar.




    —Iré directo al grano. El martes a las 08:00, hora estándar del este, recibimos la última comunicación de nuestro equipo de inserción inicial. El equipo de Hendsen tenía que informar cada tres horas debido a la naturaleza potencialmente peligrosa de la misión y al entorno hostil. —Hammerson se volvió hacia Alfred y asintió con la cabeza. El presidente pulsó un botón en la mesa y un panel situado en la pared más alejada se elevó. Conforme la sala iba oscureciéndose, una superficie blanca y vacía fue desvelándose. Al instante, las imágenes comenzaron a parpadear en la pantalla. El comandante prosiguió—: Cada tres horas desde que tuviera lugar el aterrizaje, a las 10:00 horas del lunes, y hasta las 08:00 horas del martes, hemos recibido paquetes de imágenes y datos de voz encriptados. Ante ustedes, en la pantalla, están algunas de estas imágenes. No es necesario que les recuerde que todo lo que están viendo es información altamente clasificada. Sin embargo, hasta que se hayan incrementado sus niveles de seguridad, todos ustedes tendrán que firmar un acuerdo de confidencialidad antes de abandonar esta sala.




    Aimee se sentía indispuesta e inquieta al mismo tiempo; el nudo que tenía en el estómago se estaba abriendo paso hasta su caja torácica. Se llevó la mano al pecho para intentar apaciguar los latidos de su corazón. Tom estaba perdido en un enorme continente en el fin del mundo, donde las temperaturas podían caer por debajo de los cuarenta grados bajo cero y en el que cualquier intento de rescate sería valorado en días y no en horas, y todo lo que a este General Patton, le preocupaba eran sus autorizaciones de seguridad. Sabía que Tom no era James Grizzly Adams y que para él el trabajo de campo se reducía a cruzar la calle desde la oficina para traer unos donuts. La mera idea de pensar en su hermano mayor honorífico atrapado, o algo peor, en aquel infierno gélido, le provocaba náuseas. Reaccionó de la única manera que sabía.




    —¿Niveles de seguridad? Escuche, comandante, me importan una mierda los protocolos, los niveles de seguridad y todo su puto ejército en estos momentos. Solo quiero saber qué le ha pasado a Tom y qué piensa hacer para traerlo de vuelta. —Aimee se cruzó de brazos y miró al comandante Hammerson con la esperanza de que este no se percatara de que le temblaban las manos. Alfred puso los ojos en blanco y, como si estuviera dirigiendo una orquesta, le indicó con gestos que se tranquilizara.




    El comandante miró con frialdad a Aimee durante unos veinte segundos antes de responder:




    —Doctora Weir, trabajo para el gobierno, eso no es ningún secreto. También trabajo para la maquinaria militar de Estados Unidos, eso tampoco es un secreto. Pero tenemos más en común de lo que piensa. —Hammerson calló y taladró a Aimee con su mirada fija—. Verá, doctora Weir, somos los dueños de GBR. Financiamos su investigación. Si nos gusta lo que vemos, les concedemos las subvenciones. Les damos lo que necesitan. Hasta pagamos las galletas de chocolate que tienen en ese tarro azul de su oficina.




    Hammerson alzó la voz.




    —Somos los dueños de GBR, de usted, y de más de cincuenta compañías similares a la suya en todo el país, y en otros también. Le guste o no, doctora Weir, usted también trabaja para el puto ejército. Y si usted ha perdido contacto con el doctor Hendsen, yo he perdido contacto con casi una treintena de hombres y mujeres buenos, algunos con familia, maldita sea.




    Aimee abrió y cerró la boca. Su ira se estaba tornando en miedo y confusión. Quería responderle, pero no sabía cómo.




    —Las reservas mundiales conocidas de gas y petróleo se estiman en cerca de ciento cuarenta y dos mil millones de toneladas y, al ritmo de su utilización actual, solo durarán otros cincuenta años. Pero con la sed de petróleo de China y la India creciendo de manera exponencial, dispondremos de reservas para únicamente veinticinco años más. —Hammerson continuó—: La cuestión es que su petición de financiación adicional era de prever. Somos criaturas ávidas, ansiosas, doctora Weir, e incluso si usted hubiera entrado por esta puerta con la ropa del revés pidiéndonos usar el transbordador espacial de la NASA para su próximo estudio electromagnético, probablemente se lo habríamos financiado.




    Aimee percibió que el comandante estaba aflojando la presión sobre ella cuando su mirada penetrante se relajó y su voz perdió aquella dureza.




    —Necesitamos su ayuda, doctora Weir, para averiguar qué le ha ocurrido al doctor Hendsen y a los otros científicos y miembros del equipo médico civil que desaparecieron allí abajo con él.




    Aimee se desplomó sobre la silla. Como no confiaba en poder articular palabra, se limitó a asentir. Hammerson deslizó por la mesa los documentos con los acuerdos de confidencialidad y a continuación prosiguió con la reunión informativa.




    —La primera imagen que están viendo es el lugar de la colisión. El avión que se estrelló era un Challenger con motor turbofán de veintiún metros de largo. El carné de mantenimiento muestra que estaba en perfecto estado y que solo tenía unos meses de uso. El señor John Banyon, propietario y piloto del mismo, estaba acompañado de su equipo ejecutivo y su objetivo era sobrevolar la Antártida. Por motivos aún sin determinar, el avión cayó y se estrelló contra el suelo a las 19:07 horas del sábado, hora estándar del este. —La imagen que mostraba la pantalla era la toma aérea de un agujero gigante en el hielo blanco. Ni restos de fuselaje ni combustible del motor, tan solo una oquedad oscura en contraste con el cegador blanco del hielo.




    —A juzgar por el punto de entrada, pueden ver que no se trata de un cráter resultante de la colisión; lo que parece haber ocurrido es que el impacto ha hundido el hielo y la piedra y ha abierto el acceso a una caverna subterránea. Siguiente diapositiva, por favor, señor Beadman. —Hammerson siguió hablando—: Esta imagen nos permite ver el avión siniestrado y la primera aproximación a la caverna por parte del equipo de Hendsen. —La foto mostraba en esa ocasión a un equipo considerable de hombres y mujeres en el interior de la entrada a un sistema de cuevas que parecía enorme. Valiéndose de esas personas como escala se podía deducir que el agujero era gigantesco, tenía que haber más de treinta metros desde donde se hallaban hasta el techo de la caverna. Varios miembros del equipo de rescate estaban trabajando entre los restos de un avión completamente destrozado y cogiendo trozos de ropa hecha jirones y sin propietario. Al fondo, Aimee vio a Tom, con su parka naranja favorita, examinando algo con detenimiento, como era habitual en él. Las lágrimas se le agolparon en los ojos y se enfadó, con Tom y consigo misma. Con Tom por haberse dejado enredar en aquel misterio (quería agarrarlo por el cuello de esa estúpida parka y arrastrarlo de vuelta a casa como si de un crío que ha vuelto tarde del parque se tratara). Pero estaba más enfadada consigo misma, si es que eso era posible, por haberle dejado ir solo: tenía que haber insistido más en acompañarlo. Cerró la mano en un puño y se golpeó el muslo por debajo de la mesa.




    El comandante Hammerson retomó la narración.




    —Los escombros y restos están concentrados en un mismo punto, salvo una ligera desviación elíptica en dirección este, lo que nos indica que el avión se estrelló en un ángulo aproximado de ochenta y cinco grados y a más de ochocientos kilómetros por hora. Eso explica que los fragmentos sean tan pequeños. No se esperaba que hubiera supervivientes, pero sí cuerpos, partes de cuerpos, al menos salpicaduras de sangre importantes.




    La siguiente diapositiva apareció, mostrando a parte del equipo de rescate adentrándose por un extremo oscuro de la cueva. Hammerson prosiguió.




    —No se encontró nada salvo unos extraños residuos semilíquidos. Ahí es donde entran usted y el doctor Silex, doctora Weir.




    Al oír el nombre, Aimee regresó del hielo antártico a la sala de juntas.




    —¿Disculpe? ¿El doctor Silex? —preguntó.




    Alfred habló de nuevo con su cálida y autoritaria voz.




    —Lo siento, Aimee, teníamos tanta prisa por ponerte al día que no hemos hecho las presentaciones. Deja que empiece por alguien a quien ya conoces. Empezando por mi izquierda, este es el comandante Jack Hammerson, que estará a cargo de los equipos de apoyo, seguridad, médico y logístico. —Alfred se volvió hacia Jack Hammerson y le preguntó—: Comandante, no he llegado a preguntarle por sus áreas de especialización, ¿verdad?




    Hammerson hizo caso omiso del presidente de la junta, se volvió hacia Aimee y sonrió.




    —Soy experto en mantener a la gente con vida. Mis amigos me llaman Jack. —Hammerson sonrió y extendió la mano desde el otro lado de la mesa—. Es un placer conocerla y espero poder llegar a trabajar con usted, doctora Weir.




    Al principio Aimee había estado resuelta a que no le gustara, pero pronto se vio desarmada por su naturaleza fuerte y su trato fácil. Le gustaba, pero de la manera en que te gusta un perro enorme que siempre es amigable contigo pero que amenazaría con arrancarle el cuello a cualquiera que te mirara de soslayo.




    —Es un placer conocerlo, Jack y, por favor, llámeme Aimee. —Tras eso, la científica se volvió para mirar al siguiente hombre de la fila, justo a tiempo para pillarle observándole los pechos.




    El doctor Adrian Silex se pasó la lengua por sus ya de por sí húmedos labios y tragó saliva.




    —¿Cómo está? Soy el doctor Adrian Silex. Siento que no haya oído hablar de mí, doctora Weir. Tom Hendsen y yo nos conocemos de hace tiempo.




    Adrian Silex era un hombre alto y delgado de unos cuarenta años. Su rasgo más particular era una cabeza alargada con un círculo de pelo fino que le tapaba las orejas. La mayor parte de su cabeza era calva. Tenía una manera desagradable de mover su cráneo ovoide de un lado a otro que le asemejaba a un pájaro grande. Sí, a un buitre, pensó Aimee.




    Entonces lo recordó; Tom le había mencionado en alguna ocasión al doctor «Sinex», un colega al que había rebautizado con la marca de un espray nasal descongestivo porque siempre andaba tocándole las narices. Tom y «Sinex» a menudo competían para que sus artículos aparecieran en las publicaciones de la comunidad científica geológica o petrobiológica. El problema que tenía Tom con Silex era que se trataba de un mal perdedor. Si Tom publicaba un artículo nuevo, su competidor, en vez de publicar su propio trabajo, dedicaba todas sus energías a desacreditar la investigación de Tom. Sin embargo, rara vez encontraba tacha en los procedimientos o resultados de este, pero aun así se las había apañado todos esos años para poner trabas a la aceptación de los artículos de Tom, y por ende, a su prestigio.




    —Estoy al frente de PBRI, empresa que se dedica a la investigación petrobiológica. Estoy, quiero decir, estamos, desarrollando un avanzado dispositivo de escaneo geológico electromagnético en el que el ejército está muy interesado. Estoy deseando trabajármela, digo, trabajar con usted en esto.




    Aimee apartó la mirada del doctor Silex y bajó la vista a los folios que tenía ante sí. Suspiró disimuladamente y contuvo un leve escalofrío de repulsión.




    Alfred intervino con diplomacia.




    —Se trata de un proyecto de vital importancia, Aimee. Necesitamos científicos con conocimientos químicos, geológicos y petrobiológicos. Asimismo, tu trabajo en la interrelación petroquímica orgánica y la investigación del doctor Silex en las técnicas de imagen estratigráficas os convierten en los candidatos más cualificados.




    Alfred miró con conmiseración a Aimee y siguió hablando.




    —La ionosfera ahí abajo sufre muchas alteraciones magnéticas, por lo que cabe la posibilidad de que lo que haya ocurrido sea un fallo total en las comunicaciones. O tal vez se hayan adentrado más en las cuevas y no puedan emitir señal alguna. Nuestro objetivo, por supuesto, es traerlos de vuelta, Aimee, pero hasta que sepamos con total seguridad que están a salvo, la expedición sigue siendo científica. Por tanto, como el científico con experiencia más dilatada, será Adrian quién la encabezará.




    —Preferiría que considerara este trabajo más como una colaboración que como una asistencia —dijo Silex—. Pero ahora pasaré el testigo de las presentaciones y ya podremos hablar luego.




    La joven mujer que había a su lado sonrió de oreja a oreja. Tenía un rostro franco y Aimee no pudo evitar sentir simpatía hacia ella.




    —Hola, doctora Weir, mi nombre es Monica Jennings. Encantada. —Con el pelo recogido hacia atrás y la cara llena de pecas, Monica era como otras cientos de jóvenes a las que Aimee había visto jugando al voleibol o en los campos de atletismo de los campus de todo Estados Unidos. Aimee le devolvió la sonrisa y le pidió a Monica que la llamara por su nombre de pila, y a continuación asintió para que ella prosiguiera—: Estoy aquí para ayudarles a descender por el agujero y adentrarnos en el vientre de la bestia. Mi especialidad es doble; he escalado prácticamente todas las montañas escalables y no hay mucho que no sepa sobre trepar o descender por el hielo. Pero mi verdadera pasión son las cuevas. Soy espeleóloga.




    El joven con pinta de recién licenciado que estaba al lado de Monica la miró con admiración.




    —Mola —dijo.




    Aimee estaba convencida de que a ese chico le gustaba la escaladora. Este se aclaró la garganta. Resultaba obvio que estaba nervioso. Procedió a presentarse:




    —Me llamo Matt Kerns y soy profesor de estudios arqueológicos en la Universidad de Harvard. Estoy especializado en civilizaciones antiguas y en protolingüística y, eh… —Matt miró a su alrededor, a los compañeros de mesa—. Y si esto es un accidente de avión en la Antártida, no sé por qué estoy aquí.




    —Gracias, doctor Kerns, este es un momento perfecto para que retome la reunión informativa donde la había dejado. Señor Beadman, por favor. —De nuevo las luces se atenuaron y el comandante Hammerson prosiguió con la descripción y explicación de las nuevas imágenes que ocupaban la pantalla. Estas mostraban el lugar del accidente y a los distintos equipos, que en esos momentos estaban adentrándose más en las cavernas para recopilar información de la colisión. Aimee se inclinó hacia delante; al fondo de la imagen actual se veía a Tom haciendo el signo de la victoria y sosteniendo lo que parecía una probeta. Las siguientes imágenes mostraban la caverna desde distintos ángulos, imágenes que dejaban claro que aquello no era un simple agujero en el terreno, sino un vasto entramado de cuevas que se adentraban en la impenetrable oscuridad.




    La siguiente diapositiva hizo que Matt Kerns se pusiera de pie y se pegara a la pantalla.




    —¿Qué es eso? ¿Una estructura? —preguntó el joven.




    —Y ahora ya sabe por qué está usted aquí, doctor Kerns —dijo Hammerson. Para el resto del grupo, la pantalla mostraba un embrollo de rocas erosionadas y talladas, con lo que apenas si parecían rasgos faciales en una de esas paredes. Para Matt Kerns, aquello era su vocación.




    Matt estaba en esos momentos concentrado, murmurando para sí.




    —Una máscara modelada de estuco que decora ambos lados de una escalera en una otrora plataforma piramidal. Muy similar a Uaxactún o El Mirador, me atrevería a decir. La mampostería es cruda y de talle rudimentario, con una gruesa capa de estuco para igualar las imperfecciones de la superficie, arcos de entrada en ménsula. Parece de Petén, de alrededor del 150 a. C., pero llena de variaciones únicas. No, las ménsulas no corresponden. Debe de ser anterior, creo. Muy, muy anterior.




    Matt Kerns calló durante unos segundos y, a continuación, asintió vigorosamente a Jack Hammerson y dijo:




    —De acuerdo, sí, estoy dentro.




    Adrian Silex se aclaró la garganta.




    —Muy bien, nuestro turno. Por favor, háblenos a la doctora Weir y a mí del residuo líquido que encontraron en las cuevas.




    —Lo haré lo mejor que pueda, doctor Silex, pero tengan paciencia conmigo, pues no soy ningún experto. —El comandante Hammerson abrió una carpeta fina y sacó cerca de media docena de hojas escritas a ordenador. Pasó la primera y su dedo recorrió el folio—. Esto se encontraba en el último paquete de datos que recibimos del doctor Hendsen. Habla de varias composiciones químicas en hidrocarburos subsuperficiales y los resultados de cierto modelado de propensión para el potencial antártico. Ah, esto era, aquí es donde se pone interesante. Hay dos cosas en el informe que llamaron nuestra atención, dos asuntos que creemos que requieren de su increíble talento para la petrobiología y el estudio estratigráfico.




    Hammerson dejó los papeles en la mesa y miró al doctor Silex y a Aimee.




    —El primer asunto de interés es el resultado del estudio electromagnético a nivel del terreno de la estratigrafía asociada a aceites combustibles y conductos de gas potenciales. Las imágenes iniciales muestran un enorme cuerpo líquido bajo la superficie que, si resulta ser aceite combustible, podría proporcionar unas reservas de entre cien y ciento cincuenta mil millones de barriles. —El comandante Hammerson paró de hablar y a continuación prosiguió más despacio, como si estuviera hablando para sí—. Eso es mucho petróleo, suficiente para desencadenar una guerra.




    En ese punto, Alfred Beadman volvió a hablar.




    —Los Estados Unidos, al igual que otros once países, suscribieron el Tratado Antártico. Si no me equivoco, fue el primer acuerdo de control de armas firmado durante la Guerra Fría, al final de la década de los cincuenta, ¿no es así, comandante?




    Hammerson asintió y tomó el testigo de Beadman.




    —En efecto, señor Beadman. Se firmó en 1959, para ser más exactos, y en la actualidad hay más países signatarios. Seguiremos respetando ese tratado. El problema reside en que hay docenas de países que no lo han firmado, y que no tienen motivo alguno para respetar siquiera lo acordado con respecto a ese continente. Creemos que si uno de los principales países más necesitados de recursos detecta lo que hemos descubierto, presentarán una queja oficial para hacerse con la soberanía de la Antártida, cuya resolución por parte de Naciones Unidas podría prolongarse durante décadas, y para entonces lo habrían digerido todo.




    —¿Qué hay de China? —preguntó Silex.




    Beadman prosiguió.




    —China fue uno de los últimos signatarios y creemos que son de fiar, teniendo en cuenta las relaciones comerciales que tenemos en estos momentos. Francamente, a Estados Unidos no le importa tener que pagar por su parte; solo quiere asegurarse de que esté disponible de una manera equitativa para todo el mundo. Nos reuniremos con China y los demás signatarios cuando dispongamos de una información más concreta.
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